
398 L I B R O SÉPTIMO 

esta revuelta tan grande que no se puede contar, saltando las rue­
das por los muchos montones , cayó Abradatas, ' y los que con 
él iban rompiendo , y queriéndose aqui mostrar valientes y esfor­
zados, fueron hechos piezas y muertos. Los Persas, entrando por 
donde Abradatas y los suyos habían rompido , dieron en los ene­
migos que estaban desordenados y alborotados, y mataron muchos 
dellos. 

17 Pero los Egypcíos de aquella parte en que no habían reci­
bido daño alguno (y eran estos muchísimos) venían contra los Per­
sas. Aqui fue una muy cruda batalla de lanzas y flechas y espa­
das , y prevalecían los Egypcios , asi Fen multitud como en armas; 
porque aun hasta ahora tienen las lanzas recias y largas, y tienen 
los paveses muy mas grandes que los coseletes y escudos de los Per­
sas, que les cubren todos los cuerpos, y les ayudan para arreme­
ter con mas ímpetu ; porque los ciñen á los hombros. Asi que 
traían enlazados sus escudos , y acometían con tan gran ímpetu, 
que no los podían resistir los Persas, que traen al cabo de las ma­
nos sus escudos, sino que se retiraban hiriendo y sufriendo heri­
das , hasta que se vinieron á meter debaxo de las máquinas y per-

tre-
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trechos. Quando aquí llegaron los Egypcios pasábanlo muy mal de 

las muchas heridas que les daban desde las torres y máquinas y 

pertrechos 5 y los últimos de todos no dexaban huir sus flecheros , 

ni sus tiradores, sino que alzando las espadas los forzaban ahinca­

damente á tirar sus flechas y tiros. De suerte que habia muy gran 

matanza de hombres, y muy gran sonido de armas y tiros , que 

tiraban de diversas maneras, y muy gran clamor y voces de unos 

que se llamaban, y de otros que se animaban, y de otros que in­

vocaban los Dioses en su ayuda. 

18 En esto Cyro siguiendo á los suyos , vínose á juntar con 

ellos mas cerca de los enemigos > y viendo á los Persas movidos 

yá y alanzados de su lugar , pesóle en gran manera, y conocien­

do que él no podia de otra ninguna manera hacer detener mas 

presto los enemigos, que atajándoles el camino por detrás, man­

dando á los suyos que le siguiesen , rompió con ellos por las es­

paldas , y hirieron muchos dellos, y á otros muchos mataron. Quan­

do esto sintieron los Egypcios comenzaron á apellidar y dar gran­

des voces, diciendo que los enemigos estaban á las espaldas, y por 

medio de los golpes y heridas se tornaban y peleaban muy valien­

temente , mezclados los unos con los o t ros , asi los de pié como los 
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de caballo. Y habiendo caído uno dellos debaxo del caballo de Cy-
ro , ' y siendo hollado , hiere con la espada en el vientre al ca­
ballo i y este muy lastimado de la herida, no pudiéndolo mas su­
frir ,' sacudió de sí á tierra á Cyro. Aqui qualquiera pudiera bien 
conocer quanto vale el Príncipe ser amado y querido de los su­
yos. Porque luego todos dieron grandes voces , y arremetiendo pe­
leaban y alanzaban los enemigos , y ellos también eran alanzados 
y herían y eran heridos: hasta que saltando uno de los ministros 
de Cyro del caballo, le subió en él. 

19 Pues quando Cyro fue á caballo, miraba que yá por to­
das partes herían y maltrataban á los Egypcios; porque yá estaba 
junto á ellos Hystaspas con todos los caballos Persianos, y Chry-
santas 5 pero yá no les dexaba romper en el esquadron de los Egyp­
cios , sino que mandaba que de fuera les tirasen tiros y flechas. Y 
llegado á caballo donde estaban las máquinas y pertrechos, pare­
cióle que era bien subirse en una de las torres de madera , para 
mirar desde allí si quedaban algunos de los enemigos que peleasen; 
y subido que fue vio todo el campo lleno de caballos y hombres y 
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t A Cyro le matan el caballo, y él pelea animosamente. 
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y carros que huían, y vencían y eran vencidos; y no pudo ve'r 
otros que esperasen , sino eran los Egypcios. Estos viéndose muy 
trabajados hicieron un cerco , de manera que se pudiesen ver las 
armas, y no hacían mas de estarse sentados debaxo de los paveses, 
y sufrian y toleraban mucho mal y daho que les hacían sus con­
trarios. 

20 Maravillándose Cyro de su esfuerzo, y teniendo lástima que 
pereciesen asi tan buenos hombres de guerra, mandó retirar todos 
aquellos que los maltrataban , y no dexaba pelear á ninguno. Y en­
vióles un trompeta á preguntarles , si por ventura querían perecer 
todos por causa de aquellos traidores que los habían dexado y des­
amparado solos, ó querían mas salvarse, pues eran buenos y esfor­
zados. Ellos respondieron : ¿ cómo podremos salvarnos , queriendo 
parecer buenos y esforzados? Y Cyro les tornó á decir: tales pa­
recéis por cierto , pues que á vosotros solos os vemos que espe­
ráis y queréis pelear. A esto dixeron los Egypcios: ¿qué podemos 
hacer que sea bien hecho para salvarnos ? Y Cyro les dixo : que 
os salvéis de manera que á ninguno de los compañeros hagáis trai­
ción , y entreguéis las armas, y os hagáis amigos de aquellos que 
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escogen antes de salvaros que no de destruiros pudiéndolo hacer. 

Oído esto ellos le preguntaron: 

21 Pues si nos hacemos tus amigos, ¿qué quieres hacer de no­

sotros ? Respondió C y r o : yo os quiero para haceros bien , y reci­

birlo de vosotros. Tornándole á preguntar los Egypcios: ¿qué bien 

nos harás? Respondió Cyro : daros mayor sueldo que ahora tenéis 

mientras durare la guerra i y en tiempo de paz al que de voso­

tros quisiere quedar conmigo le daré tierras y villas y mugeres y 

criados. Oyendo esto los Egypcios, • rogáronle que les exceptuase 

el pelear contra Creso; porque á este solo perdonaban. En lo de­

más hicieron con él sus pa&os y conciertos, y dieronle su fé , y 

recibiéronla del. Y desde entonces los Egypcios quedaron fieles y 

leales á los Reyes de Persia , como lo son ahora 5 y Cyro les dio 

las Ciudades de arriba, que aun el dia de hoy se llaman las Ciu­

dades de los Egypcios, y además á Larisa y Cylene , que están 

junto al rio Cyrne cerca de la mar , las quales hasta ahora tienen 

y poseen sus succesores y descendientes. Esto asi hecho , Cyro se 
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tornó siendo yá de noche, y asentó su real junto á un lugar que 
llamaban Tymbaris. 

22 En esta batalla se feñalaron entre todos los enemigos los 
Egypcios solos. Entre los de Cyro los hombres de armas se mos­
traron los mejores, por lo qual aun hasta ahora dura aquella ar­
madura que entonces Cyro inventó para los de caballo. También 
se señalaron alli los carros armados con hoces: de manera que aun 
hasta ahora les queda aquella manera de pelear á los Reyes de Per-
sia. Los camellos solamente aprovecharon para espantar los caba­
llos , que ni los que en ellos iban mataron á nadie , ni dellos fue 
muerto alguno de los caballos, porque ningún caballo se les acercó. Y 
aunque esto pareció ser de provecho? con todo eso ningún hombre hon­
rado debe criar camellos para ir cabalgando él en ellos, ni ha de pensar 
de pelear desde encima dellos. Porque luego tornando ellos á to­
mar su forma , quedan en el número de las bestias que llevan car­
gas. La gente de Cyro , después que hubieron cenado y puesto sus 
guardas como convenia, se fueron á dormir. 
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C A P I T U L O I I . 

c 
V_/Reso se fue huyendo á la Ciudad de Sardís con todos los suyos, 
y las otras naciones lo mas lexos que pudieron huir de noche , se 
fue cada uno por el camino que iba á sus casas. Venida la mañana 
Cyro movió con su exército para Sardis 5 ' y quando llegó á los 
muros de Sardis puso sus máquinas y pertrechos á los muros , y 
aparejó sus escalas. Y hecho esto por donde les parecia mas arduo 
y difícil á los de Sardis, la noche siguiente subieron los Calde'os 
y los Persas, guiandoles un hombre de Persia , que habia sido 
criado de uno de aquellos que estaban en guarnición en la forta­
leza , y sabia muy bien la subida y la baxada al rio. Asi que lue­
go fue tomada la fortaleza , y todos los Lydios huian de los mu­
ros , cada qual donde podia. Otro dia de mañana Cyro entró en la 
Ciudad , y mandó que ninguno se moviese de su esquadron. 

2 Creso, viéndose cerrado en el Palacio , daba voces llamando 
a 
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xyvTo. eTi/oci TÍ¡>)> 2xpíW«j< ífúflar ffá/«?@^ ¿# T O í 5 @*ffíAeio*s, K U -

i Cerco de Sardis. 
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á O r o , el.qual, después que puso guardas í Creso , se fue para 
la fortaleza, donde halló á los Persas que la estaban guardando, y 
vio las armas de los Caldeos solas; porque las habían dexado, y 
se habían ido corriendo á robar las casas. De lo qual hubo gran 
pesar, y mandó llamar á sus Capitanes , y dixoles que se fuesen 
luego del exército ; porque no puedo sufrir , dice , hombres codi­
ciosos y desordenados. Que bien sabéis que os nombré yo á vo­
sotros para hacer que los Caldeos fuesen los mas buenos de toda 
la gente de guerra: ahora no os maravilléis que después de idos 
vosotros, sucedan otros que sean mucho mejores. 

3 Oyendo esto los Caldeos se temieron del, y le suplicaron 
que cesase su ira, y que ellos tornarían todo lo que habían toma­
do. A lo qual Cyro respondió que no lo había menester. Mas sí 
queréis, dice, que yo pierda el enojo , dad todo lo que tomasteis 
á los que quedaron á guardar la fortaleza 5 porque quando la otra 
gente de guerra supiere que los que no salen de su orden ganan 
mas , yo seré bien librado. Entonces los Caldeos lo hicieron asi, 
como Cyro se lo habia mandado 

pov eGósr o </le Kí;_p@-' TOU fúv Kpoí-
cou <pvA.ctx.si5 xd,ríAt'7tíV , OLUTOÍ 

a,xfxv , o)5 e¡</te TOIJS ¡JLÍI népcroc.5 

<puActff<roy<] OL5 TV\V cocfcty ácnréf í^u, 

T ¿ <T"e TOÍV XctAíbu'ffly o'srÁci epu-

fiai (yg.'TvtjJlíífycLfJLWJíGci.v yeLf kp7ta-

CÓfíí'/Ol Tct «C T0)y OlXtCí!/ ) í'jfvi (TV-

fítcxteaív auuT®v TOIJ5 ¿.¡Ko/Já-Sj x,*j 

«* -TTev ctjToiS knnívcu C% T V Tpet-

Tíó/¿af] ^ TaL^fa,. ou ycif ot,v > 

pcov TOVÍ CL'FZX'TQZVTCIÍ. jtcti ív /¿lv, 

*tp>J, tví'rtúibt OTÍ -7fap6ffx,euxf 0-

fllfv eyo> u/¿a.s TOU5 «JAOI o-u^pa-

Tívo/¿iv¿í atajen XctAlWoií /¿OOCSÍ-

p i T 0 ^ TTOj'iíffar yi¡y 4 ' , e<M , /¿vi 

. Y los que quedaron en guarda 
de 

^fca>[i¿(íTí , w T(5 xot/ cl'/rtoyeriy 

¿/¿(y XftÍT^uv ivfúyy, 

y'. AvJOvacvmi rauTO- o¡ X&\ -

O-ítffQctt Op>C ÓfAWOV , X.SU T ¿ ^ V | -

¿na/]ot. -TráyTct, «,7ro<̂ a>o-gív ecpo-ffety. 

ó (N e¡7rey o*n o¿</tey cLvrav J^eoi-

TO" ¿AA' ei' /xz, 8<p , ^oüAea-Qe 

TraÚOUffQcU CLyJÓlAtVOV , d/tfoJoTÉ 

TráyT* occt eAáGere T O ¡ 5 <S\ei-

CfjyAá^cto'i TVV ¿x^cty. 5jv ycc/> ct í-

afcevl&i 01 ¿AAOJ T'peí/rioJTcu ÓT< 

trXíOVíXToZGlV 01 g'JTSCX.TOl yeVO/¿e-

yo¡, rf-ívTcL ¡JLOI ILCLXÜSÍ e^ei. oí /LLÍV 

J[y\ XctA¿^cC¡ oí OUTÚÍS e-TTÓtflíTcty , 0)5 

CKÍÁÍUGÍV o Ku/>@"" xcti eActtooy oí 

-Tres-
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de la fortaleza , y no salieron de su obediencia hubieron muchas 
riquezas. Cyro asentó su real en el lugar de la Ciudad que le pa­
reció que estaba mas aparejado para estar puestos en armas, y des­
pués mandó que todos se fuesen á comer. . . 

4 Esto asi hecho, Cyro mandó traer ante sí á Creso , el qual 
vino luego, ' y como vio á Cyro , le saludó diciendo: Dios te 
salve, Señor', porque esto te otorgó la fortuna que lo tuvieses de 
aqui adelante, y á mí que te lo llamase. Y á tí también, Creso » 
Dios te salve, dixo Cyro, porque ambos somos hombres. Empero, 
dime Creso : ¿ querriasme aconsejar ? querría , dixo Creso , hallar al­
gún bien para t í , porque esto pienso que sería bueno también para 
mí. Oye pues, Creso , dixo Cyro : yo viendo la gente de guerra 
que habia trabajado mucho, y se había puesto á muchos peligros, 
y que ahora pensaba tener para saquear una Ciudad la mas rica de 
toda Asia , después de Babylonia , parecióme que era bien querer 
aprovechar los soldados > porque conozco , que si no reciben algún 
fruto de sus trabajos, que no los podré tener mucho tiempo de-
baxo de mi obediencia. Yo no quiero que saqueen la Ciudad , que 

des-
7tify>/*ítm <7raM.<¿ XCL¡ "TCHUTOÍO. ;KÁ- Jtai $¿y Koífim y hv , apn-, <¿ 

fi&TcL' o M Kv/Q- ' yjjL-m^'pzjTO- KZfí, ouyxffóv TI COI tvpziv' TO¡;-

'TreiVjs'cí^ TOVÍ Í&VTOZ óVau \^¿- TO yxf civ o¡/¿AI kyaffov x%~ 

3C«Í TO iTnTW^íiÓT&TOV í\]/dLl TYii fJLQi yiVí(T§cL¡. O.XÁÍG0 T O | W , «<p», 

"TTjAíOá j fitíniv i-x¡ TO7Í ÓVAOÍS a Kpo7o-g" \yec y&f> ofcov TOVÍ T'P&J 

wa^yyeíAí , x&¡ c¡.f>i<5-o7ro¡eio-9ctí. TIÚTOLÍ -TTO/ACI •TCÍ'TCWIWJOT&A , "ctj 

ayíytiv exíKiwp CLVTCO TOV KOOI- ftífytTófi ht¿?kiv 'f)¿¡v mi vrXVGicú-

cov. ó O^Í Kpojo-oí así eief^ TO» Kv- TÍrcyw h TU Atríct, [¿ITO. Bx(~v\c<y~ 

pov, %&ipz , a ¡No-^ro-nx,, e<p»-
 T^TQ va-, ¿fySi aQtM^wu TOUÍ tápana* 

ya.f n TÚ-yA XA¡ 'íyuv TO CL7TO T J - "7*5. y&u<rw ya.f-, ecpvr , 'OTI e< /¿i 

cflí K < W | ' ffOl , XOU íf¿0¡ 'TTpOTA- THCL Ht^^h Avi PoVTCLt TüSV TtOVCCV, 

y>¡>íáeiv. ototí crá y e , e<p», a Kpo7oV oí SürsiTofica ÓLVTOVÍ TTOXW fáóvov 

^t-m'.'Wíf cLvJpaTroi \<r¡ú</ ¿ /A^OTÍ- ^ei^o/iíVot;? e^ii'. íiap-Tráo-ou #«? 

poi. ¿TO/> , é<p», a> Kpo7o-e, « y *ir oyi» ct-jTo7í etpetfcu T»» *OAII» ou 

T Í /¿OÍ 'e)eAW(í ffu/i^o'jAeyo-cti > (¿ovAofAcu' rr\v TÍ y¿f KÓÁiy fo/¿i-

i Platica de Cyro con Creso. 
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desta manera pienso que se destruiría del todo, y en el saco bien 
sé que los mas malos habrían la mejor parte. 

5 Oído esto Creso le dixo : pues dexame decir á los Lydios que 
yo quisiere hablar , como yo acabé contigo que no se saquease la 
Ciudad, ni se perdiesen los niños- y las mugeres, y yo te prome­
to que en lugar desto los Lydios te darán de su voluntad todo lo 
mas bueno y precioso que hay en Sardis. Porque si esto oyen, yo 
sé bien que te traerán todo lo bueno que poseen hombres y mu­
geres , y después en el año siguiente tendrás la Ciudad llena de mu­
chos y muy grandes bienes. Mas si ahora la robas y saqueas , las 
artes ' y los oficios que dicen que son las fuentes de todos los 
bienes, se perderán y destruirán. Y después te será licito, si te .pa­
reciere quando tornares, tomar consejo de saquearla ó no. Y quan-
to á lo primero envía á mis tesoros, y recíbanlos tus tesoreros de 
los mios. 

6 Todo esto consintió Cyro que se hiciese asi como Creso lo 
había dicho. Mas dime Creso , dixo Cyro : ¿ cómo te aconteció con 

el 

Ca> k/na. SXcLtpf mptívct^ \v r e TM áp- TfoXXav xa,¡ •¡ta.Xoov cráA/V co» crAvi-

Tra/yvi ib oiJ^ ¿TI oí «nwupÓTaTOi f"® 1 tfóXií e^eu. JJV </U J\c¿fT¿-

irMoyíXTWít&v CLV. cfi , Jt*i cti TÍyy&i <TOJ , «¿ itn\~ 

t'. Ax.¿<ret? tscj/ra. o Kpo7<roS, y¡¿5 <pewj rav x-etAav th<u> (fin* 

'¿Xífyv CIAY" \JA , é'tpx , tctaov Xt- <p9ot,pjtiévcti taovr&i. e^«T< </Ié <roi ¡~ 

^0,1 irpoí olí OLV e y ¿ AvJlSv Vfí- Jlóvri ^.wx,, ÍXJOVTI «TÍ xa.1 tCi-

Xa, OTt <¡[\<3j7CÍ'7C$ajyf¿a.i -Trapa, cy ¡>¡ TVÍS ctpTiayvis (¿XXtvtT&Gücti. Ttpa-

/¿vl «rroiviffcu et,p7ia.yyV, [A.Y1J& YOLGCII TOV e/le, é<p» , ewí TOUS e/¿ouS »̂-> 

¿(pai'íff^-víi'Aí irou$ü,s XCLI ywaixuS" ca.vpov$ 7ré/¿7re, X,CL¡ 7i^-pa.Xci/iiCoL-

vrmyj)¡m,i S^í coi CLVTL roínav M víTCccra.v 01 <TOÍ <pt/Acoces "mtpa. rati 

fly\V 7ia.p ÍXÓVTCÚV AvS^av ífftoQeH \¡JLO>V qttháxtfti 

T A v o , TÍ XCLXOV x.oLya.J¿y 'fáiv h <T''. T A S I » / t b ^ii a/7rct/I<£ 

SápiTeo-iv. >)i/ yo,^ Tcu/ro, cLxwa- oi/ra jvvnvíGí TToiíiv ¿ Kt//(Gr"> « -

ffiv , oIJ^ OTÍ aJzpGi Tra.11 o , TJ CTre/ 'eAê gy O Kpoicr@-" ráJ^g Ĵ é 

ífti) ívf<í^-t XCLXOV X/JJI/ASÍ, cty<ñp¡ fjuoi, ecf>» , 7rávT¿»S O> Kpo¡ce As­

ila,! yjvctijt/* x,ci¿ ¿fioluí gjS vía*]* ^ov, vras ¿TroSé^'/oe T ¿ éx, TQV 

\v 
1 Las artes y los oficios son fuentes de los bienes. 
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el Oráculo de Delfos, porque dicen que Apolo ' te favoreció mu­
cho , y tú hiciste todo lo que él te aconsejó ? Entonces respondió 
Creso : ojalá fuera asi; mas ahora veo que todo lo he hecho al 
contrario de lo que me aconsejó desde el principio que me fui á 
aconsejar con él. ¡ Cómo es eso , dixo Cyro , increíble cosa me 
cuentas! 

7 Respondió Creso: es así , que al principio no curando yo 
de preguntar al Dios Apolo , si había menester algo , le tenté sí 
podría decir verdad. Pues quando esto pasa, no solamente Dios, 
pero también los hombres buenos y virtuosos, si conocen que no 
son creídos, no quieren bien á aquellos que no les dan crédito. Así 
que conociendo yo que era muy torpe lo que yo hacia , por es­
tar lexos de Delfos , envíele á pedir respuesta sobre los hijos, el 
qual no me respondió al principio ••> mas después de haberle envia­
do muchos dones y presentes de oro y plata , y con muchos sa­
crificios que le hice, parecióme que le tenia aplacado ; y entonces 
quando le pregunté ¿qué haria para tener hijos? me respondió que 

ten-

h AeAípoi? fá*l<?y\p(w' <rol y¿p <Ni »<*Aoí jto-yxQoí , einiS'lv yvaxrtt 
Xíyirtu teáu/v TiJípsi7tiLi(^pyj¡ o A- ct7ri7'o,j/¿evo¡, o) <piAk<n roví O^PH 
,7CÓ'S\m , JCSLI al TtijTO. (.Kíívcti «j-oíVJítS. ÍTCÍI fwrvoi eynav x-oti 

TtzffófLivw •?rp¿Tr¡iíy. íG>%\ójxw S^' /A ¿A a cLro7m, \¡JJ¿ TrojyvToS , xctj 

kv j ÍQYI , a> KZfí, O'JTCOÍ 'íjMf. vZv 'ffpáaa) AeA^av «.7ri^ov']@^ > olntn 

^¿ -TráfTA TOCI'CCVTÍCC ííPj-vs e | *P%*'5 ^ Tfífinm itipl •mtíaüv: o Pt f¿oi 
rKpírc°\w WpotTwí'Vvyiv T £ A ^ Ó M O J - TO yXv Ttpmw e¿«K ctsreXfívcLTO' 

vi. 7ra$ ^í; %qn ¿ Kup@-̂ , JlíStí,- 'ivti $*•' ey¿>, vro¿\¿ fth ttkffian 
cyjc' Trávv yé,f TCaip-íSh^ Asye;S. a.vaPf'fi^i^ ¿gusa., TTOAXCÍ, J^ a p -

(¿. C 'OT< TrpcoTOjt f¿ív , ím} yupl, «p¿/s¿troMa, î g ^>m , «£<X«.-» 

«./¿sAviauS \pa>Tq.v TOV ®íh ü T Í ffáftW -TTOTS CÍ'JTOV , <»í ¿</Ioxot>v , 

ti/líófA.w, ¿Trs-Treipá/Aw ct'jTov , 8» TOTÍ </IÁ /AOI ctnrmífhfíjau ípurvvTi 

Jlvv&iro kÁyfftút», T^TO JNg /*ii o*n TI av /¿o¡ Treivio'sU'Ti 7¡u.íh$ -yj-

0 0 £ o á , é<p>7 , ¿ A \ ¿ 3CCC¡ *>7'p»?r(M VOtrrO' O </lí ÍITCÍV Ó T Í ÉffOíl/TO. 

XCtí 

i No hay casi quien no sepa que los antiguos tenían en gran veneración un 
templo del Dios Apolo , que estaba en Delfos, una Ciudad de Beoda, en el qual 
se daban respuestas de lo que cada uno queria preguntar. Estas respuestas se da­
ban por una sacerdotisa que llamaban Pythia. 
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tendría hijos. Y así fue que no me mintió en esto. Mas después 
que me nacieron hijos no me aprovecharon nada, porque el uno 
fue mudo, y el irías bueno se me murió en la flor de su edad. 
Pues viéndome afligido con estas desventuras de los hijos , en­
vié' otra vez á preguntarle ¿ que' haría para vivir bienaventurado 
oque me quedaba de la vida ? respondióme: conócete á tí mismo, tj 

y asi, Creso, seras bienaventurado. Oido este oráculo fuy muy ale­
gre : porque pensaba que era muy fácil cosa darme yo á mí mis­
mo la bienaventuranza , siendo Principe y señor. Porque me pa­
recía que conocer á los otros hombres es cosa que algunos la pue­
den alcanzar y otros no : mas conocerse cada uno á sí mismo no 
me parecía que había quien no lo pudiese hacer muy fácilmente. 
Y asi todo aquel tiempo estuve descansado , no teniendo de que 
quexarme después de la muerte de mi hijo. Mas quando fui per­
suadido del Rey Asyrio que hiciese guerra contra vosotros , puse-
me á todo peligro , y escápeme sin recibir mal ninguno, y no 
tengo en esto porque culpar á los Dioses. Pues conociéndome á mí 
mismo que no era bastante para pelear con vosotros , me escapé 

sal-
sí*/ íymv'jo fúv, (ovc/ll y¿f ouM juoi CLVTQV TÍ^TÓ^VIT^I T»V ét^bu-

TOi/7-0 ¿^eiWJo) yevo/íívoi y¿ ovJlh jt¿oyía,v h^óvxi. *A\oy5 ¡xlv y&p yiiá* 

G>w?cLy. o f¿iv y¿¡>, xx¿QoS ¿y íig- cm î* Tohí f4,h olóv T ílva,i , TOJS 

TaAer ó <H, ¿.PÍT-Q-1 ybvófáyG}-', <F ov' ÍSLVTOV <T̂  'í^ñ í<r"¡ > "TTXVT* 

ÍV ctJt̂ tvi roy @jV a,7fá>ÁíTo. vrií- TtvÁ lvó¡u,i£ov iv^paTroi' e,'<Nyou. x,&¿ 

(¡0[¿ívíy)-J K rcLíc, tfíp¡ T O , J 5 TXU- TOV f¿ÍT¿ TcLüTO. ^Y\ %fiÓW , fefflf 

o&í (Tv/AQop&lí y TTÍAÍX TtíysKO), $v tiyw ^ ' j^/otc , ovHv c^íitx-

JC&f í^ípcúTOú TOV QíOV Ti CtV -7T0I3I/ XoUV /XíToi T0<l Ty '7fAl^0Í J h í -

TOV \017T0V (¿¡OV g ' j í^ í /AOVíV*']* £l5C- TOV TOLi í TVy&lí. \ltil.^y\ Jl¿ OLVl-

TÍÁiG&lfif o Jli i¿0l a7Tí>Cf^CtT0j 'Ktí^'AV WTtO TÜ Ao~(TVpíoV 2(p UpLXS 

V„. » ' T \ / T , ~ <r?asrzíiarm > íU TrxvraL J u W -
,-,••• ' vov y\\jdv' íaccjw UÍVTOI ouásív 

<?í Trzpíeetí. y ' p , , r , ~ . , 
xau&ov Aa,k>cúv. ova <JUTI'J> [ion áxí 

vyco Ai O.XOJITCL$ ry\v fixvríía,v ovM T¿$Í rh ©eov. \itc\ 7¿P tycM 

WjW OJl3f¿¡{0V yoLf T3 y-é pcL^OV ÍJU.&VT0V /¿V) l-)(ef.V0V ÚfílV ff>^XÍ" 

Fff cd^, 
1 Felicidad es conocerse el hombre á sí misino. 
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salvo con la ayuda de Dios yo y los míos. Ahora otra vez en-

sobervecido con las riquezas y con los deleytes , y también ven­

cido de los que me rogaban que fuese su Caudillo, y de las dá­

divas y presentes que me dieron, y de los hombres que me lison-

geaban , diciendo que si yo quería mandar, que todos me obede­

cerían , y que sería el mayor Señor de los hombres : digo, que 

engreído é hinchado con estas palabras , después que todos los Re­

yes comarcanos me eligieron por Capitán general de todo el exér-

ci to , acepté el cargo como aquel que era bastante para ser vale­

roso y esforzado, no conociéndome á mí mismo , pues que pensaba 

que era bastante para pelear contra t í , siendo como eres quanto á 

lo primero engendrado de los Dioses, y nacido de Reyes, y tam­

bién que desde niño has exercitado la virtud; pero yo de mis mayo­

res he oído, que el primero dellos que reynó consiguió á un tiempo el 

Reyno y la libertad. Pues ignorando todo esto ,. con razón pago la 

pena que he merecido ; y ahora finalmente me conozco á mí mismo, 

y á tí también te parecerá ser verdadero Apolo, quando dixo , que 

yo sería bienaventurado , si me conociese á mí mismo. Por lo 

quai 

tQxtf , a.<T(pcL\cúí trof T S €)í.a eWíÍA- >i<r<§P yiviwa.1' et/yvoMi/ etfieE e/¿£a/~ 
Jov , xsi curros %dd oí <rvv e/¿oí. TO>, OTI CTOÍ ct.v>riito7i¿fte\ v ntavoí 
r>Zv A a¿v TráAiif VTCÍ Te TrAV-rk' u>f¿w elveti , TepaTov f¿h CK ®ia>v 
TÓV TrapóV]@-* </líci^ptj'7nloiu,e¡/@-', x u í ySQfivéri'y t'tfttjcL <T4 c/lia /2«,o-<Ae'ct>y 
\17ta Tufa S^O/JÍ.ÍVCúV ¡JM r7t?0qJ¿JTW 7r6(f)UX,ÓTI , g-TTEî Ct A* CAL TCcLlAoS 

^ÍVí^tUj , X.CU VTÍQ TC£V i^áfW)/ CCV CL¡>ÍTY\V OLGXOUVTl' TÜ>V ^ t/AOV TTpO-

í J Y J W á j ' ¡JLOl , XBií VK OtC^íúTraV, yÓvm CfAOÚcC XOV TífaTOV /3cUT<Aítí-

0" (¿i WX&YJÍÓOVTÍÍ ihty>v aS U TOLV^O. a.f¿a, Te I&CLVIXÍCL J¿et<' iÁtó-
tya Vfí\aif¿i ¿Lpytiv , rrá.vTe.5 a.v Jzpov yutícmdLt, %.UT OVV ayvowjus, 
ÍJLÍO¡ m^fairn, x,a< i¿íyt<?@~' «v i'bteu'fflS , é(p», é^> rí\v S"íiu/I,v. OLA-

I\Y\V <iv$fa7mv' irva Toiúiav Ar\ A¡¿ vvv <r , e<pn , a> Ki/pe, yivá-
ÁÓyCúv a,va.q)V(rcúfiíV%J , ¿5 uXoiró (na» ¡íh e/MWTóV cu A ÍTI ^ 0 -
fis 7CCÍVTÍ$ 01 XVKXOI /SotcTíAei 5 tsfo- x,ei5 aLhnftóíU TOK ATTO'MÍB , «5 
5-áTírv TOÜ -GroÁÍ/AX , uTreífe^sejttU» tu$&( fim ÍCO/AAI yiyváffxav í/ixv-
rnv TpaLTiiyícLV , ü)5 IJCSUOS «c /*e- TOFV ce c/l' ép«T« </Ii* Tfcro , ÓT/ 
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qual yo te pregunto , pues me parece que puedes congeturar 
esto al presente, que me digas ¿si me puedes hacer bienaventu­
rado ? e 

8 Cyro le respondió : para eso, Creso, tú me puedes dar con­
sejo , que yo pensando la bienaventuranza que tenias de antes 
tengo compasión de tí5 y por eso te entrego á tu muger y á tus 
hijas que tienes, y á los amigos y criados, y la mesa en que 
bebias y te holgabas, y solamente te quito las guerras y las ba­
tallas. Por Dios, dice Creso, que aun hasta ahora no me quitas 
nada de mi bienaventuranza, que yo te digo que si tú haces lo 
que dices, que yo viviré la vida mas bienaventurada , que nunca 
pensamos tener yo y todos los míos. Y Cyro le dixo: ¿ quién es 
el que tiene esta vida tan bienaventurada ? Respondió Creso dicien­
do : mi muger , porque ella participa igualmente conmigo de todos 
los bienes y deleytes y placeres, y no es participante del cuidado 
que es menester para procurarlos, ni de la guerra > ni de las ba­
tallas. Asi que veo claramente que tú quieres hacer conmigo como 
yo hice con mi muger, á quien quería mas que á todas las perso­

nas 
• 

c¿pi<f' ¿V f/,01 Jbxe7$ 6¡X¿<TCLÍ T^TÓ lya> yzf 'níM ffoi \¿ycú , y¡i & I / T H 

ov TÍJ) 7ta.póvTi' xa.1 * / ¿ / JNWffsU ftoi iToiy]o">¡í z o~v \&tyti$ 5 orí vt 

rrowazi. CL/^XOI TÍ fictycg.pWTz.Tnv hófti^ov 

vi. - Ksti o Kí/f(G)-> eÍ7r r j&oy- uvzi (¿IOTW •> v-ctl \ya> ó-unyívcú-
ÁYlV flOl S^OÍ Vípl TOVTOV y O) KpOI- (TK3V O.VT01Í, TctÚTYIV Xctl í^tí WV 

(Tí' \^oo yzf cov hvoaiv TV\V Ttpó- tyüv Mzféaíl xetí o Kvf@-* eiTrs" 

cfftv ívS&lflOvízV , OlILTíípU Tí (Tí TÍÍ <̂ V| 0 i^V TZVTW TV fiZY&-

xz¡ aÍ7nS^íSiúfu yh yjvtuxz TÍ pízv (¿IOTW; n \fw y ú , íl^nv y 

Í^ÍV-,W e^*(5, xctl T¿5 JvyctTípzí, tí Kípe' $MVA yXv yzf TM zyz-

(&%{{a> 7 a / coi eTvctí ) xz¡ TOUS Jav tczl TSV fizÁzytSv xz¡ eu-

<pÍÁVS , 3¿ct( TOVÍ Jípz'ftoylOLÍ , k&l Qpoffuvav rntaav t¡xo¡ TO KTOV fií-

T%Z'7?í(ctV (TUV olct TCip Í{Y\TÍ' fl¿,~ 'Víi')& <p?0VTÍ^Íi)V A'Í OTOS TCt'jTZ 

%a$ Ai crol jtotí croAs/z^S ¿(paipai. íq'cu-, JC<Ü,I TtoXíftw x-ai fiz^í ou 

ftcl AÍZ finJltV ToíiW , £<pH Ó KpO?- flíTW &¿TM. 0ÚT» Ai\ ÜMCí (TO $b-

C05 , (Tv'ífAol 6TI íóyXíÚV Z'KoVJfí' XÉlS tftt XZTZ(T'/Jí'JZQ.¡V , tíGTtíf 

y<*.£tt¡ TCípl T~IÍ \firii tvStUftmzV \ya w e<píAouv /¿¿Aig-' ew-Sf¿7ir»v' 
Fffz a>7& 


